
LETRAS VALENCJANAS 

Un .colcionero SD li r i e o u~18ncianD 
Albí en el siglo XV, cuando las le- I obra netamente' lirica., sentimental, 

tras valencianas no eran ricas, sino ri- con m!Í.'> o menos dosis de intelectua.
quisimas, basta el punto de haberse ' lismo. 
conslderado como nues tro siglo de oro, I En los slgl06 xvn, XVIII y XIX, 
un poeta de la tierra. noble de raza, siglos mas de colapso que de decaden
consejero de la ciudad y médico de cia literaria, 106 escritares que pudie
camaras reales, escribió un libro que' ron ser satirIcos no pagaron de cl}aba
hoy conocemos por «Espill», «Llibre canos y procaces cuando quisleron 
dels Consells» o «Llibre de les Dones» . . reir o some!r. De.sde el sanmaterano 
Este libro tIene, como ha diello Alme- ' Padre , Mulet; hasta los mas recalci
la y Vives, caracter realista, jugoso, : trantes esemtores traqueros contcm
pintoresca y satírico. Y por esto mis- . poràneòs, pasando por Bernat y Bal-
mo es un libro famoso, qlie ha. llenado dovi,: y casi todos los productores. de 
de fama a su autor, Jaume Roig. . literatura ~a.llera, han creido· que el 

Del mismo sjglo es unaopra produc- buen humor esta.ba wiido- con el $u
to de la colaboración de varios poel;as: mor)) y la musa festiva deja de ser 8016-
«Lo procés de les olives». Este proccso gre parl,l. pasar a ser at;revida, maJso
('s obra satírica. «El som~1 de Joan nan~, acida., rayando muchas veces en 
Joan» y «La brama dels Llauradors», de la pornografia. Y esta musa -st es 
·Jaume Gaçull y la «Obra pel' als vells))·y que hay una musa 'cascabelera pro
el «Cal-loqui de les dames» en la que in- caz-- no es la satírica, ni pOPular, ni 
tervienen diverses poetas, son obrassa- tiene sus raices en nuestrQ clasicismo 
t1ricas. De manera Que-en' un3.literatul'a J literario. Hoy Artola y Tomas, hama
en que florece la prosa plateresca de' nista formado al lado de don Miguel 
Miquel Péreç, la JlOCSia profundisima Unamuno; n06 vuelve a la escue1à de 
de Ausias March, la poética ternura! Jaume RoIg, a la de l~ Verdauxa y a 
de Joan Roiç y la elegant1sima prosa. '¡la de los M~rtl de Pineda, que era no
de Martorell y Galba de «Tirant lo tarlo y catedratlco. 
Blancru>. tlol'ece asim1smo la.. poesia sa- I Cantem06, pues, albrlcias, lector. La 
tírica. Y por esta es mas de alabar' poesia valenciana acaba de tr!unfar 
nuestra literatura: porque no tod06' ,¡.en esta obra que c1erm, por &hora, el 
s~ escritores cultivan un m1smo gé- volumen (<<Poble (cançorler sat1ric)>>, 
nero, slno que por el contrario, coeXis-./ pulcramente escrlto y pulcj'tUnente edi~ 
ten variedad de géneros y todos estan tado. Ya tenem~ sobte los temas fio-
bien representa.dos en obms perfecta- ralesOO6 de- barracas y de melancol1as 
mente defin1das' . de labradora, los temAs intelectua.lea 
P~an los aüos, pasan los siglos, y con Imagenes poéticos exentas de seh

con e1106. el éxodo de nuestms letras tiriúento; los temas filo.sóllcos resuel
En . el m1smo slglo XV empleza. la de- tos con lenguaje arrancadò de la car~ 
cadencia de la literatura valenciana, ne y de la sangre; los temas descrip. 
hasta el XIX. en ,ciue renace, sobre tivos motea.dos de lírism06 exactos; 
todo, por obra y por gracia de Tec- los temas amatonos llenos de senti-o 
doroLlorente. Y a partír de Llorente mlentos cordiales y los ·temas satfrl~ 
el renacimiento es claro y perslstente, ecs, digna y noblemente populares. El 
Y de cu~ndo en cuanda aparecen nue- libra «Peble», de Artola y T.oma.s, de
vos poetas que escrlben sus versos en be 'ser leido y saboreado. Y después, 
valencianas riinas y hoy tenemes una guardado en toda biblioteca, grande o 

s decena de elloS que nos honran o nos pe-quelia, Que se precle de estar f()llo 
podrian honrar dentro y fuera de Va- m.ada. sln hueoos litera;rlos. 
lencis. . C.ARLElS SALVADOR 

Uno de estos poetas es Bernat Ar- 1:.1:1I11:1I:_.:1I:~' ;1:11:1I:.:.;a:.:.I.11I 
tola y Tomas, castellonense de origen, =:=' ---~~_...J 
que n06 dió à conocer su poesia cor-
dial amatoria, en. «Cançóns (i'amo}'» 
(1926), su poesia profunda, aUI51as-
marquiana, en «Elegies» (1928) y 

s en «'l'eITa» (1935). Dcspués pUbl1có 
«Festívoles» (1941) y (lA l'ombra del 
campanar» (1945), y en el mes de Fe
brero del año actual, un nuevo volu
men, «Poble (cançol'\er satiric»>, que 
es el Gue motiva cstas palabras, 

'Estos tres últimos libros de Artola y 

l Tomas contienen poesias satíricas y cU' 
se hubieran podidO publicar en un so- p~ 
lo volumen, de no mediar ciertas cir- Jl 
cunstancias que no es del caso anali- di 

,. zar. Todas estas comp06iciones estan te 
, escritas en una l;Tlisma época y SOll 

producto de un mismo estado de ani
mo, No es que Artola y Tom!Í8 haya 

- abandonada los temas lmcos, ' el sUbje-
tivIsmo y la introspccción; no es 'Jue 

:- su auslasmarquismo, que siempre le 
acompañó,. ha sido relegado a un 11n
cón, siquiera temporal. (Dentro de 
unos <lias, puesto que ' lo trene ya en 1( 

los tórculos, aparec era. un nuevo vo
lumen suyo, «Llantla. viva», cuyo titu

a., 
IS 
n 
~l 
a lo ya esta. lejos de rotular poemas de 

satlra,) El poeta. bajó àl pueblo, co
I nectó con él, bebló su l~nguaje, apre
rI ció nuevos aspectes romant1cos, .. y vol
~ vió a. su altura. El humanista., el hom
i! bre que aprendió la vida. en la vldà 
~ misma, ha encoI).trado multitud, infl
~ nidad de temas que merecian tm cont I tinente pUlDro aunque el contenido 
~ I fUeSe punza.l.lte. Y nace ' este earu:lo.1 , nero sat1rlco que nos ha ofrecido en 

f I 
tres volúmenes. . 

t. 
Las frases y gíros populares que tan 

mal se avienen con la. póesla lírica y 

I que ti~nen un incalculable valor lexi-
cogràfico; las pel'sonas y las personi-

1 ~~sq~: ~~t:rce:~:l:r 1:~~0~ ft 
" grac!osas que se prestau a la sat1ra... rr 

t
:~ He aquí el conten!c;lo de estos poemas l'l 
.. que no son liricos, pero que muchos 2 

de ellos estan pidiendo -y no hay pa_ t 
radoja- una música alegre, es decir, 
adecuada. Y ta.nto es as!" que muchos 
ya la t1enen, muchos ya estan musi- e 
cados. 

Artola y TomAs, 51 en el slglo XV hu- CI 
; biese colaborado con los G1lçull' y los U 

Fenollar, en el XVI hublese tomado 51 
~- perte en la «Disputa de · viudes i don- r 
- zelles». Y esto sin menoscabo de su, 
o l:s:a :1l:a:a:ll:7 :alll :ll:ll:~:a:ll :S:ll :1l:1l-:-1 


